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este ámbito. A pesar de los esfuerzos 
por diversificar las fuentes —incluyendo 
exploraciones en Canadá, Australia y 
países africanos—, la infraestructura, el 
conocimiento técnico y la capacidad de 
procesamiento siguen concentrados en 
territorio chino.
Dan Wang, directora en China del Eurasia 
Group, enfatiza el poder que confiere 
esta situación. “La capacidad de restringir 
exportaciones de tierras raras es una 
herramienta extremadamente poderosa”, 
explica. No sólo afecta la producción 
industrial, también genera una 
percepción de vulnerabilidad estructural 
en las economías occidentales. La 
pregunta, según Wang, ya no es si China 
va a seguir ejerciendo este control, 
sino cómo se adaptarán los países que 
dependen de estos materiales.
México aparece entre los cinco 
principales destinos de los imanes 
chinos, lo que no es menor. Su posición 
estratégica, su creciente integración en 
cadenas de suministro norteamericanas 

y su participación en el T-MEC lo 
convierten en un actor clave en este 
tablero. Cualquier interrupción o 
encarecimiento en la llegada de estos 
componentes podría impactar desde 
la industria automotriz hasta el sector 
electrónico, afectando la competitividad 
nacional.
El puerto de Rotterdam, en los Países 
Bajos, también ilustra la dimensión 

logística del fenómeno. En septiembre, 
sus cifras se dispararon un 109%, aunque 
buena parte de esa carga está destinada 
a distribución regional. Es una muestra 
de cómo ciertos países europeos se 
están preparando para ser centros 
neurálgicos de abastecimiento ante 
posibles disrupciones más agresivas.
Mientras tanto, Donald Trump volvió a 
pronunciarse sobre el tema. Desde el 

Air Force One, lanzó una advertencia 
ambigua, sugiriendo que podría 
postergar el regreso de los aranceles 
si China accedía a comprar soya 
estadounidense. Un trueque implícito 
que revela lo mucho que está en juego.
En la antesala de la cumbre prevista 
entre Xi Jinping y Trump en Corea 
del Sur, las señales apuntan a que la 
disputa comercial ya no es un episodio 
aislado. Es un nuevo equilibrio de 
poder. Las materias primas críticas han 
pasado de ser insumos técnicos a fichas 
diplomáticas. Y en esa dinámica, los 
imanes de tierras raras no sólo sostienen 
motores eléctricos: también impulsan 
negociaciones internacionales.
Pekín, por su parte, se muestra firme. Su 
Ministerio de Comercio sostiene que sus 
controles son comparables a los de otras 
economías avanzadas. La diferencia, 
claro, es la escala. Occidente puede 
regular, pero China domina. Y eso, por 
ahora, sigue inclinando la balanza a su 
favor.
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